
Miscelánea	de	textos	breves	relativos	a	la	época	del	emperador	
	
	
1513;	Reproducido,	con	cambio	de	los	nombres,	para	Nueva	España	en	1518	y	

1523,	Tierra	Firme	1526	y	Perú	1533.	Requerimiento	que	ha	de	hacerse	a	los	indios	
para	que	se	sometan	

	
Provisiones,	Cédulas,	Capítulos	de	Ordenanças,	Instruciones	y	Cartas	libradas	y	

despachadas	en	diferentes	tiempos	por	sus	Magestades	los	señores	Reyes	Católicos	
don	Fernando	y	doña	Ysabel,	y	Emperador	don	Carlos	de	gloriosa	memoria	y	doña	
Iuana	su	madre	y	Católico	Rey	don	Felipe,	con	acuerdo	de	los	señores	Presidentes	y	de	
su	Consejo	Real	de	las	Indias,	que	en	sus	tiempos	ha	auido	tocantes	al	buen	gouierno	
de	las	Indias	y	administración	de	la	justicia	en	ellas.	[Cedulario	Indiano	de	Encinas]	
Madrid	:	En	la	Imprenta	Real,	1596.	IV	226-227.	

	
De	parte	del	muy	alto	e	muy	poderoso	y	muy	católico	defensor	de	la	Iglesia,	

siempre	vencedor	y	nunca	vencido,	el	gran	rey	don	Hernando	el	Quinto	de	las	
Españas,	de	las	dos	Çicilias,	de	Iherusalem	y	de	las	Islas	e	Tierra	Firme	del	mar	
Océano,	etcétera,	domador	de	las	gentes	bárbaras,	y	de	la	muy	alta	y	muy	poderosa	
señora	la	reina	Doña	Juana,	su	muy	cara	e	muy	amada	hija,	nuestros	señores,	Yo,	
Pedrarias	Dávila,	su	criado,	mensajero	y	capitán,	vos	notifico	y	hago	saber	como	mejor	
puedo:	

	
	Que	Dios	Nuestro	Señor,	uno	y	eterno,	crió	el	cielo	y	la	tierra	y	un	hombre	y	una	

mujer,	de	quien	nosotros	y	vosotros	y	todos	los	hombres	del	mundo	fueron	y	son	
descendientes	y	procreados,	y	todos	los	que	después	de	nosotros	vinieren;	mas,	por	la	
muchedumbre	de	la	generación	que	destos	ha	sucedido	desde	cinco	mill	y	más	años	
que	el	mundo	fué	criado,	fué	necesario	que	los	unos	hombres	fuesen	por	una	parte	y	
otros	por	otra,	y	se	dividiesen	por	muchos	reinos	e	provincias,	que	en	una	sola	no	se	
podían	sostener	ni	conservar.	

	
De	todas	estas	gentes	Nuestro	Señor	dió	cargo	a	uno,	que	fué	llamado	San	Pedro,	

para	que	de	todos	los	honbres	del	mundo	fuese	señor	e	superior,	a	quien	todos	
ovedeciesen,	y	fuese	cabeça	de	todo	el	linaje	umano	donde	quiera	que	los	honbres	
viviesen	y	estubiesen,	y	en	cualquier	ley,	seta	o	creencia	y	dióle	a	todo	el	mundo	por	
su	reino,	señorío	y	jurisdicción.	Y	como	quier	que	le	mandó	que	pusiese	su	silla	en	
Roma,	como	en	lugar	más	aparejado	para	regir	el	mundo,	mas	tanbién	le	permitió	que	
pudiese	estar	y	poner	su	silla	en	cualquier	otra	parte	del	mundo	y	juzgar	y	governar	a	
todas	las	gentes,	christianos,	moros,	judíos,	gentiles,	y	de	qualquier	otra	seta	o	
creencia	que	fuesen.	A	este	llamaron	Papa,	que	quiere	decir	admirable,	mayor,	padre	y	
goardador,	porque	es	padre	y	governador	de	todos	los	hombres.	A	este	San	Pedro	
obedescieron	y	tomaron	por	señor,	rey	y	superior	del	universo	los	que	en	aquel	
tiempo	vivían,	y	ansímismo	an	tenido	todos	los	otros	que	después	dél	fueron	al	
pontificado	heligidos;	ansi	se	ha	continuado	hasta	agora	y	se	continuará	hasta	que	el	
mundo	se	acabe.	

	



Uno	de	los	Pontífices	passados	que	en	lugar	deste	sucedió	en	aquella	silla	e	
dignidad	que	he	dicho,	como	señor	del	mundo,	hizo	donación	destas	Islas	y	Tierra	
Firme	del	mar	Océano	a	los	dichos	Rey	e	Reyna	y	a	sus	subcessores	en	estos	reinos,	
nuestros	Señores,	con	todo	lo	que	en	ellas	ay,	segund	se	contiene	en	ciertas	
escripturas	que	sobre	ello	pasaron,	segund	dicho	es	que	podeis	ver	si	quisiérdes.	Ansi	
que	Sus	Altezas	son	reyes	y	señores	destas	Islas	e	Tierra	firme	por	virtud	de	la	dicha	
donación;	y	como	a	tales	reyes	y	señores,	algunas	islas	más,	y	casi	todas	a	quien	esto	
ha	seído	notificado,	han	recibido	a	Sus	Altezas	y	les	han	obedescido	y	servido	y	sirven	
como	súbditos	lo	deven	hazer;	y	con	buena	voluntad	y	sin	ninguna	resistencia,	luego	
sin	dilación	como	fueron	informados	de	lo	susodicho,	obedecieron	y	recibieron	los	
varones	religiosos	que	sus	Altezas	les	enbiaban	para	que	les	predicasen	y	enseñasen	
nuestra	Santa	Fee,	y	todos	ellos	de	su	libre	agradable	voluntad,	sin	premia	ni	
condición	alguna,	se	tornaron	christianos,	y	lo	son,	y	Sus	Altezas	los	recibieron	alegre	
y	benignamente,	y	ansi	los	mandó	tratar	como	a	los	otros	sus	súbditos	y	vasallos,	y	
vosotros	sois	tenidos	y	obligados	a	hazer	lo	mismo.	

	
Por	ende,	como	mejor	puedo	vos	ruego	y	requiero	que	entendais	bien	ésto	que	

os	he	dicho,	y	tomeis	para	entenderlo	y	deliberar	sobre	ello	el	tienpo	que	fuere	justo,	y	
reconoscais	a	la	Iglesia	por	señora	y	superiora	del	universo	mundo	y	al	Sumo	
Pontífice,	llamado	Papa,	en	su	nombre,	y	al	Rey	y	a	la	Reina,	nuestros	señores,	en	su	
lugar,	como	superiores	e	señores	y	reyes	desas	Islas	y	Tierra	Firme,	por	virtud	de	la	
dicha	donación,	y	consintais	y	deis	lugar	que	estos	padres	religiosos	vos	declaren	y	
prediquen	lo	suso	dicho.	Si	ansi	lo	hicierdes,	haréis	bien	y	aquello	a	que	sois	tenidos	y	
obligados,	y	Sus	Altezas,	y	yo	en	su	nombre,	vos	recibirán	con	todo	amor	y	caridad,	y	
vos	dexarán	vuestras	mugeres,	hijos	y	haziendas	libres,	sin	servidumbre,	para	que	
dellas	y	de	vosotros	hagais	libremente	todo	lo	que	quisierdes	e	por	bien	tubierdes,	y	
no	vos	compelerán	a	que	vos	torneis	christianos,	salvo	si	vosotros,	informados	de	la	
verdad,	os	quisierdes	convertir	a	nuestra	santa	Fee	católica,	como	lo	han	hecho	casi	
todos	los	vecinos	de	las	otras	islas,	y	allende	desto,	Su	Alteza	vos	dará	muchos	
previlejos	y	esenciones	y	vos	hará	muchas	mercedes.	Si	no	lo	hiciérdes,	o	en	ello	
dilación	maliciosamente	pusierdes,	certificoos	que	con	el	ayuda	de	Dios	yo	entraré	
poderosamente	contra	vosotros	y	vos	haré	guerra	por	todas	las	partes	y	maneras	que	
yo	pudiere,	y	vos	subjetaré	al	yugo	y	obidiencia	de	la	Iglesia	y	de	Sus	Altezas,	y	tomaré	
vuestras	personas	y	de	vuestras	mugeres	e	hijos	y	los	haré	esclavos,	y	como	tales	los	
venderé	y	disporné	dellos	como	Su	Alteza	mandare,	y	vos	tomaré	vuestros	bienes,	y	
vos	haré	todos	los	males	e	daños	que	pudiere,	como	a	vasallos	que	no	obedecen	ni	
quieren	recibir	a	su	señor	y	le	resisten	y	contradicen.	Y	protesto	que	las	muertes	y	
daños	que	dello	se	recrecieren	sea	a	vuestra	culpa,	y	no	de	Sus	Altezas,	ni	mia,	ni	
destos	cavalleros	que	conmigo	vinieron.	Y	de	cómo	lo	digo	y	requiero,	pido	al	presente	
escribano	que	me	lo	dé	por	testimonio	sinado,	y	a	los	presentes	ruego	que	dello	sean	
testigos.	

	
	
Fuente:	Fernando	II	de	Aragón,	“Requerimiento	que	ha	de	hacerse	a	los	indios	

para	que	se	sometan”,	disponible	en:	https://bit.ly/2KkB5GI	(consultado	en	junio	de	
2018).	


